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Todo estaba tan tranquilo en el hermoso bosque,  

que la mosca decidió salir a tomar el sol  

y a gozar del viento tibio de la tarde.

¡Cuidado!, algo se mueve entre la hiedra...
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Todo estaba tan tranquilo en el hermoso  
bosque, que la mosca decidió salir  

a tomar el sol y a gozar del viento  
tibio de la tarde.







Volaba cerca de la casa del  
bosque y se detuvo encima de  
una barda cubierta de hiedra ;  

cuando, de repente, todo se le oscureció.



¡Mosca boba! Por andar mirando  
las hojas de la hiedra, no se fijó  

en la araña que se acercaba,  
y ésta se la comió.







Pasaba por ahí una lagartija y, sin  
mayor esfuerzo, ¡zas!, que se zampa  

a la araña y siguió su camino.



Todas las noches, los niños disfrutan viendo  

cómo el cielo se va llenando de estrellas,  

y la Luna paseando entre ellas.

Una noche, la Luna no llegó.  

¿Qué habrá pasado?

www.mc-editores.com.mx



Ilustrado por: 

Alex Herrerías

Iram Toledo

17









Todas las noches,  
los niños disfrutan viendo  

cómo el cielo se va  
llenando de estrellas…



…y cómo va la Luna paseando  
entre ellas.







Una noche, la Luna  
llegó sola.





— Y tus amigas, Lunita?  
—le preguntaron.
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Descubre por qué la araña y el alacrán  

ya no juegan juntos y diviértete con estos  

simpáticos, pero peligrosos, insectos.
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Disfruta, juega y canta al ritmo  

de tres simpáticos trillizos, y cuenta  

junto con ellos ¡cuántos son!
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¡Uno, uno, uno! 
Uno, dos, tres.





Eran tres hermanos, 
			   nacidos a la vez.





Contaban y contaban, 
			   contaban otra vez.



y cada vez ue contaban, 
			     contaban al revés.
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Un día, Berengario decidió cambiarse  

el nombre para acabar con  

sus dos problemas.  

Arregló uno, pero del otro  

¡nunca pudo librarse!
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Berengario era un 
que tenía prohibido nadar solo y alejarse 

demasiado de su mamá.





—¡Berengariooo! 
—gritaba su mamá en cuanto  

lo perdía de vista.





—¡Berengariooo,  
no te alejes! ¡Berengariooo,  

ven acá!





 volvía enseguida, antes de  
que su mamá repitiera su nombre, esa  

palabra tan fea que se escucharía hasta el otro lado del océano.



“—Ya sé qué voy a ser cuando sea grande  

—dijo Enrique—. Voy a ser ingeniero para que  

todos me digan: ‘Enrique, el constructor’.”
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—¡Qué bonito edificio se ve desde tu 
ventana! —dijo Enrique, quien había  
ido con sus papás a visitar a su 

prima Carol que estaba enferma .





—Sí, lo acaban de construir  
—contestó Carol—. Lo diseñó  

un amigo de mi papá, el ingeniero  
López, quien es constructor.



—¡Hubieras visto cómo trabajaron!  
—continuó Carol—, el ingeniero  
iba y venía dando instrucciones  

a los trabajadores.



Y todos los días llegaban 
camiones llenos  

de materiales.





—¡Trabajaban de día y de noche! 
Cuando oscurecía, encendían  

unas grandes lámparas,  
¡hasta parecía de día!



De pronto, Daniel escuchó un ruido extraño  

que venía de la cocina.

¡Corrió, pero era demasiado tarde!  

Descubre qué pasó con las donas de Daniel  

cuando estaba a punto de saborearlas.
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Con ayuda de su abuela y un diccionario,  

Raúl intentó convencer a su mamá para que lo dejara  

tener como mascota a un perro callejero.  

La clave era usar palabras
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Caminando  
por el parque,  

Raúl se encontró  
con un pequeño perro

callejero.



Raúl
 tend

ría un
a nueva mascota,

a pe
sar 

del e
stado 

en que s
e encontraba:

 sucio y maloliente.

Al verlo, el perro empezó a menear  
la cola y lanzó unos pequeños ladridos 

que lo convencieron para que  
lo adoptara de inmediato.



Raúl se dirigió a su casa  
acompañado de su

nueva m
ascota.



Pero ahora tenía dos problemas:  
que su mamá le diera permiso  

de quedarse con el perro y encontrarle

un nom
bre realmente

original.





Antes de llegar a su casa, pasó  
a ver a su abuela y le planteó  

su primer problema,  
tal vez el más difícil de resolver.

mejores palabras.

—Habla con tu mamá —le aconsejó  
su abuela— busca tus



¡Claro! Las pal
abras

eran su espe
cialid

ad.



Todos los días, Raúl buscaba en el diccionario  
 
 

y las memorizaba. Con suerte, alguna de ellas  
lograría impresionar a su mamá.

palabras raras
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“Se murió, se murió, el tiranosaurio se murió;  

se murió, se murió, el brontosaurio se murió;  

quedé yo, quedé yo, en la Tierra quedé yo”.  

 

¿De quién se tratará?
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Hace muuuuchos millones  
de años vivían juntos un tiranosaurio,  
un brontosaurio y una cucaracha.





El tiranosaurio era tan grande  
como una casa, el brontosaurio  

pesaba más que un camión y  
la cucaracha era pequeña y débil.





¿Adivinen quién se murió  
primero?

—¡La cucaraaacha! —dijo alguien.







¡No! Fue el tiranosaurio. Éste había 
crecido con su papá tiranosaurio y  

su mamá tiranosauria, pero  
no tuvo descendencia.



“Si le pido que galope, él galopa.  

Si le pido que vuele, él vuela, porque  

los pegasos son como un caballo  

pero con alas de águila; por eso,  

pueden galopar y volar”.

Ana
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Ese día, Ana estaba 
Llegando a la escuela, fue corriendo  

a darles la noticia a sus amigos:

feliz.

—¡Mi mamá compró un 

—les dijo emocionada.

pegaso!



pegaso!



Les contó que el pegaso  

era como un caballo  

pero con alas de águila;  

por eso, podía galopar,   

al igual que volar.



—Si le pido que galope, él galopa.  

Si le pido que vuele, él vuela —agregó.



Los amigos de Ana corrieron  

a preguntar a su maestra  
y volvieron furiosos.



—¡Mentirosa︕
¡Los pegasos no existen! 

—le gritaron.



En el recreo, nadie  

quiso jugar con ella.

Fue un día muy triste;  

Ana sólo esperaba que su mamá  

llegara a recogerla.
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“Ha de ser un amargado y, además de amargado,  

apestoso”, todos decían lo mismo del pirata  

de la sonrisa al revés.

Siempre trató de enderezarse la sonrisa,  

pero no pudo, hasta que un día  

¡sucedió algo increíble!
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Había una vez un pirata  
amargado y apestoso.

Se había pasado la vida solo en alta  

mar, sin que nadie bromeara con él,  
así que nunca aprendió a reír.







Una vez notó que tenía la sonrisa al revés,  
trató de enderezársela, pero no pudo.

—Ni modo, seré amargado —dijo—,  
al cabo que no tengo con quién reírme.



Y como no tenía jabón, no se bañaba nunca.  
—¡Me quedaré apestoso , al cabo que nadie me  

va a oler —decía siempre enojado.







Pero un día, pasó con su barco por 

un puerto  y le dieron ganas de bajar;  
tiró el ancla y saltó al muelle.



¿Alguna vez has visto un perro blanco

y pequeño que parezca conejo?

O, ¿un conejo blanco que parezca perro?

Orejas estaba confundido y no sabía

si era un perro o un conejo.

¿Cómo habrá resuelto este dilema?
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Orejas era un pequeño perro blanco.
Tenía el pelo largo y suave;  
y estaba tan orejón ,  

que parecía conejo.





A Orejas le gustaba ser perro,  
pero estaba harto de las dudas:  
—Este perro tiene algo raro  

—decían las visitas—, parece conejo.



Así que un día, Orejas tomó una 
decisión: se iría a vivir a la conejera.





Al principio estaba feliz.
Aprendió a comer zanahorias 

y a mover la nariz,  
como sus compañeros.




